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				…que hasta el hacer esta forma de letra algo razo-nable, me costó una prolija, y pesada persecución no por más de por que dicen que parecía letra de hombre, y que no era decente, conque me obligaron a malearla adrede…

				Sor Juana Inés de la Cruz
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				En el año 1990, y con el libro en pliego suelto titulado Poemas (1804). Carmelitas Descalzas de Córdoba, iniciamos un extenso reco-rrido en búsqueda de la escritura femenina conventual durante el período colonial en Hispanoamérica. «La palabra oculta»; palabra con-servada en los claustros de los conventos y en bibliotecas, museos y archivos privados; en gran medida desconocida, en muchos casos negada o censurada o desvalorizada; incluso a veces enajenada.

				No fue fácil acceder a los textos, aún cuando éstos estuvieran identificados, pues en los ámbitos mencionados no se permite la consulta directa de material que está bajo guarda, y generalmente fue necesario conseguir permisos especiales para la revisión de los archivos, a veces hasta de las altas autoridades eclesiásticas. A esto se sumó la reticencia de las propias religiosas que son celosas cus-todias de su patrimonio.

				A pesar de todo ello, fueron numerosos los hallazgos y cada uno dio lugar a una investigación que se concretó en publicaciones, en conferencias o comunicaciones a congresos en distintos centros de estudios de Hispanoamérica. Sin embargo, no todos alcanzaron un grado de visibilidad que permitiera su circulación más allá de los espacios locales y su apropiación por parte de la comunidad cien-tífica de esta área de estudios. Ediciones de tiraje y circulación restringida; algunas, en circuitos ajenos al tema objeto de estudio. Introducciones, prólogos, ponencias, enmascarados en general por la importancia o atención de determinada obra o autora. Frente a ello, la contrapartida fue el impacto de algunos títulos que alcanza-ron más de una edición.

				El camino recorrido entre los primeros estudios realizados y el 
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				momento actual nos ha permitido adquirir una visión amplia del tema en los diferentes aspectos que lo integran; tema de gran compleji-dad, de difícil abordaje y que, a partir de los estudios de casos parti-culares, ha ido enriqueciéndose con el aporte de nuevas miradas.

				A la luz de todo lo dicho, consideramos muy tentadora la idea que se plasma en este libro de recoger todo ese corpus diverso y disperso, en un solo volumen, para poner a consideración de estu-diosos y público en general nuestras indagaciones y apreciaciones sobre la escritura de monjas en el período colonial; escritura que atraviesa distintos siglos –desde el origen de la Colonia hasta el inicio de los períodos nacionales–; distintos países –desde la Repú-blica Dominicana, pasando por México, Guatemala y Ecuador, hasta la República Argentina–; distintas órdenes religiosas, diferentes géneros literarios, innumerables temáticas, perspectivas, enfoques; diferente envergadura y densidad de los textos –hojas sueltas u obras completas en más de un volumen–; obra publicada o manus-critos; producciones colectivas y obras de una sola autoría; distinto estado de conservación y legibilidad… 

				Toda esta diversidad exigió métodos de aproximación y análi-sis particulares para cada caso, incluso la apelación a disciplinas que se convirtieron en auxiliares importantes, como la historia, la geo-grafía, la paleografía, la semántica histórica. 

				Es necesario señalar que, dada la amplitud de la temática, la indagación se ha centrado siempre en la escritura, las estrategias y recursos utilizados por las escritoras y, de manera muy especial, el significado que ella adquiere en el ámbito cerrado del claustro. Pre-tendemos espiar a través de la rendija literaria ese espacio, traspa-sar la puerta reglar de la mano de la palabra.

				El presente volumen consta de dos partes: I. Los estudios; II. Las obras. En la primera se recogen los estudios sobre el tema de la escritura femenina conventual que fueron presentados en congre-sos o publicados como introducciones o estudios preliminares de las distintas obras analizadas. Esta parte se inicia con un análisis abarcador de todo el panorama del tema investigado: «Los conven-tos y la palabra escrita», que nos acerca a un mundo enigmático, complejo y poco conocido.

				A continuación, se suceden cronológicamente los distintos aná-lisis de casos que iluminan aspectos particulares del tema referido:

				En el capítulo titulado «Sor Leonor, la primera escritora del Nuevo Mundo», se aborda un tema de la literatura fundacional de 
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				Hispanoamérica. Sor Leonor de Ovando (1548-1609?), dominica-na, es la que abre el camino de la escritura de mujeres en América. Se estudia a la autora en su contexto y su producción literaria. 

				En «El infierno de Dante según María de Jesús», se centró la atención en la presencia de la Divina Comedia de Dante en Hispa-noamérica y la utilización personal e interesada que la escritora, María de Jesús Tomellín (Puebla de los Ángeles, 1579-1637) reali-za del mundo cultural medieval.

				«El teatro religioso en la literatura fundacional de Guatemala» aborda el análisis de una manifestación del teatro popular guate-malteco que hunde sus raíces en la Edad Media española. Se trata del Entretenimiento en obsequio de la huida a Egipto, escrito por sor Juana de Maldonado y Paz (Antigua, Guatemala, 1598-1666).

				«La oralidad y el teatro popular como recursos estilísticos en sor Juana». Sor Juana Inés de la Cruz es, indudablemente, la mayor exponente de esta literatura femenina conventual en Hispanoaméri-ca. Se analizó en ella uno de los aspectos menos investigados: al tratarse de una escritora famosa por su agudeza intelectual, quisimos acompañar este recorrido por la literatura religiosa con la frescura y la aparente sencillez de sus composiciones de carácter popular.

				«La palabra, vehículo de la experiencia mística»: el encuentro con la obra de sor Gertrudis de San Ildefonso (Quito, Ecuador, 1652-1709) abre una perspectiva de la escritura mística en Hispa-noamérica la que se presenta diferente con respecto a la española. En La perla escondida en la concha de su humildad, la autora encara la difícil tarea de poner en palabras, múltiples acercamientos y vi-siones espirituales con un lenguaje llano, a veces muy poético y altamente pictórico. Además de profundizar en el estudio de la autora y su obra, se da cuenta, en una segunda parte, de las estrate-gias empleadas para el abordaje del texto y la preparación de su edición crítica.

				En el capítulo «Las últimas escritoras religiosas de la Colonia, primeras en la Argentina» se da testimonio de la escritura religiosa en nuestro país, la que fue tardía y, en contraste con el ámbito de clausura en que se desarrolla, está unida a la última moda literaria imperante en el territorio: se trata de una clara muestra de poesía neoclásica virreinal, precursora del Pseudoclasicismo Patriótico que se impuso luego del movimiento independentista.

				Es importante señalar que en las diferentes etapas de la inves-tigación, se partió siempre de una plataforma de nombres desco-nocidos, desde los cuales se fueron formulando hipótesis y concep-
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				tualizaciones sobre el mundo conventual y la escritura producto de ese ámbito. No se parte del caso emblemático de sor Juan Inés de la Cruz, pero se llega a él como un ejemplo que reitera situaciones observadas en las otras escritoras. 

				 

				La segunda parte de este volumen contiene todas las obras que constituyen el corpus estudiado y ya publicado, pero que, por tratarse en la mayoría de los casos de textos cuya obtención fue muy compleja, y por las características particulares de las ediciones rea-lizadas –en general de tirada reducida–, no tuvieron suficiente di-fusión. Todo ello amerita su inclusión en este libro.
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				El libro El hábito y la palabra, publicado en 2001, constituye un rico aporte para los estudios en el campo de la escritura femenina en los conventos de Hispanoamérica durante el período de la Colonia. En él se recoge amplia información sobre los conventos, los nombres de las religiosas de quienes se guarda alguna memoria y, especial-mente, los de aquéllas que aparecen relacionadas con la literatura, ya sea porque se conservan sus obras o porque hay alguna referencia a su labor literaria. Todos estos registros han sido volcados, ade-más, en una base de datos en formato digital.

				El libro se abre con un estudio sobre los conventos y la vida en ellos durante el período y en el territorio señalados, y el significado de la escritura para las religiosas.

				Completa el panorama una antología de textos y un glosario de tér-minos utilizados en el ámbito.

				Nota bibliográfica: Rossi de Fiori, Íride María y Rosanna Caramella de Gamarra. El hábito y la palabra. Escritura de monjas hispanoamerica-nas en el período colonial. Salta: Biblioteca de Textos Universitarios, 2001.
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				El objetivo fundamental de este trabajo fue volcar en un regis-tro sistemáticamente organizado toda la información recogida so-bre monjas del período colonial en Hispanoamérica, cuyo nombre trascendió a su época por alguna razón. En ese conjunto subraya-mos especialmente a aquéllas que se relacionan de alguna manera con la escritura: porque se sabe de su actividad en este campo por referencias de sus contemporáneos, o por la conservación de algún fragmento o del título de obras o de ediciones completas de sus obras. Esta información se organizó en tablas que consignan el nom-bre (civil/religioso) de las monjas, acompañado de datos de contextualización –fecha, lugar (país/localidad), convento y orden religiosa.

				No siempre los datos que se encuentran corresponden a todos estos ítems, pues, en muchos casos, la información es fragmentaria o dudosa o difícil de identificar dada la lejanía en el tiempo y los distintos avatares que sufrieron conventos, archivos, publicaciones, etc. A esto se agrega la ambigüedad y contradicción en cuanto a los nombres de los conventos, el nombre religioso que, al reiterarse, provoca confusiones, y el problema de las fechas. 

				Con respecto a la ubicación temporal, algunos conventos se registran en las fuentes por la fecha de solicitud de autorización para su fundación, o por la fecha de concesión de ésta, o por el mo-mento en que entran las monjas al convento, o cuando se consagra formalmente la casa conventual y hasta la iglesia que le es anexada. Esto lleva a dudas que en muchos casos resultan imposibles de resolver.

				Por otra parte, un inconveniente de primer orden está dado 
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				por el hermetismo del mundo conventual que no permite sacar a la luz los datos y éstos se filtran fragmentariamente a través de grie-tas no deseadas, lo que naturalmente provoca errores de interpre-tación.

				De la entrevista con religiosas de clausura en la actualidad, surge claramente que para ellas la indagación del pasado por lo ge-neral no reviste ninguna importancia. Su misión es netamente es-piritual y trascendente y, por lo tanto, buscar nombres de monjas escritoras o textos escritos por ellas significa una desviación o una pérdida de tiempo que no se pueden permitir; a pesar de que, como veremos a lo largo de este trabajo, la escritura y el registro de he-chos conventuales hayan sido una actividad central en cada mo-mento de la vida de los conventos. Esto nos lleva a deducir que la escritura tiene sentido en cuanto contemporaneidad, sirve para delinear modelos de comportamiento, guardar memoria de todo lo que ocurre, pero ese valor no es retrospectivo, no se va hacia atrás para realizar investigación histórica.

				Toda la información recogida hasta el momento tiene un ca-rácter dinámico, abierto y no definitivo, lo que nos obliga a conti-nuar el rastreo que, sin lugar a dudas, determinará la necesidad de agregar o reformular datos y conclusiones, a medida que se en-cuentre nueva información y se avance en esta línea de investiga-ción en los distintos países de Hispanoamérica1.

				La labor de registro y el consecuente estudio de los datos han permitido profundizar en distintos aspectos de la vida conventual y de la escritura femenina, información que recogemos en el presen-te estudio preliminar en torno a la problemática de la escritura de monjas, y que ejemplificamos con referencias relevadas por noso-tras en investigaciones de campo y con las obtenidas de las investi-gaciones de otros estudiosos que nos permiten elaborar nuestra teoría sobre el tema. Este trabajo demostrará lo complejo de las circunstancias que rodean al hecho de la escritura y lo fortuito de la transmisión de ese producto literario. Al tratarse de producción escrita colonial y conventual, con muestras muy pequeñas en algu-nos casos, y con el cambio permanente que generan las apariciones de nueva documentación, el proceso de análisis es muy arduo y los resultados generalmente no son definitivos.

			

		

		
			
				1	A partir del cúmulo de datos que se han ampliado o rectificado y de la información que se ha ido agregando a medida que se avanza en la investigación, se encuentra en preparación la segunda edición de la base de datos que acompañó la edición original de El hábito y la palabra (2001).
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				En este estudio nos centramos especialmente en la escritura femenina conventual, en sus temas, géneros, inclusión o no en es-cuelas o movimientos literarios, destrezas técnicas de las autoras, etc. En relación con la problemática literaria surgen dos aspectos importantes y complementarios entre sí: primero, la cuestión de la autoría y su contracara el anonimato, que puede ser real –cuando la monja no firma su obra– o encubierto –cuando firma con el nombre religioso que no es identificatorio y, además, desdibuja la identi-dad real hasta hacerla desaparecer con el paso del tiempo; este ano-nimato se acrecienta además con la reiteración de los nombres2. En segundo lugar, todo lo atinente a la transmisión del texto que, como se verá, es azarosa; este tipo de obra literaria es un producto con destino incierto; algunas de las razones son: generalmente no llega a la instancia de la publicación o es una publicación precaria de uso interno; se pierde, se traspapela con otros documentos en cajas o carpetas sin rótulos o con identificación vaga; o de haber sido pasible de prohibición o sanciones, se esconde deliberadamente. También sucede que se borra el nombre y se cambia la autoría. En el caso de que la obra se publique, la edición se realiza en lugares distantes o mucho tiempo después del momento de la escritura.

				De un nombre precario y de una transmisión dificultosa, re-sulta entonces como una conclusión natural que se debió haber escrito mucho para que sobreviva la cantidad de material que logra encontrarse en la actualidad.

				Consideramos nuestro deber hacer público nuestro reconoci-miento a todos los investigadores que desde sus lugares de origen y desde sus estudios particulares aportan datos que completan nues-tras propias investigaciones.

				Hemos incorporado, al final del libro, una pequeña antología de poesías escritas por religiosas hispanoamericanas, sin la menor intención de agotar el tema. El material registrado fue tomado de antologías, manuscritos, obras publicadas de las autoras o estudios críticos que incluyen fragmentos de poesías como ejemplo de la 

			

		

		
			
				2	Al respecto, resulta muy ilustrativo el caso registrado por Dante E. Zegarra López (1985: 424): «…desde 1616 gobernaba el Monasterio de Santa Catalina, como Priora, Ana de los Ángeles (Gutiérrez), una de las religiosas que ingresó al Monasterio el día de la fundación de éste y que por esa época debía ser menor de 55 años de edad.

				Por el mismo hecho del nombre religioso que tenía la Priora que recibió sus votos de profesión, Ana de Monteagudo adoptó el nombre religioso de «de los Ángeles» y que ella, posteriormente a su turno, estando de Priora, se le impuso a otra religiosa de nombre civil: Ana».
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				temática que tratan. Por esta razón el cuerpo de la muestra com-prende fragmentos, selecciones o textos completos, según las ca-racterísticas del material hallado.

				Al pie de las composiciones se señalan las fuentes de donde fueron tomadas y los datos de ubicación de las autoras. El ordena-miento es cronológico. Los textos han sido modernizados para su ajuste a una norma única y para facilitar la lectura.

				Se acompaña el libro, finalmente, con un glosario de términos del mundo conventual, complementado con un listado de los nom-bres de conventos que se reiteran según las órdenes a que pertene-cen. Consideramos muy importante este anexo, pues la mayor par-te del vocabulario es histórico y su significado, de difícil deducción. Se agrega el hecho de que muchos de los términos que se mantie-nen en nuestro lenguaje actual, tenían, en su momento, un campo semántico completamente distinto; otros son de circulación res-tringida, referidos a objetos o circunstancias existentes sólo en al-gunos lugares. Hay palabras relacionadas con los campos de la ar-quitectura, de la vestimenta, de oficios conventuales, del mundo de relación, elementos del culto, etc. 3

			

		

		
			
				3	Por tratarse de un material de alto valor referencial para el contenido general de la presente edición, dicho glosario se incluye al final del libro.
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				Abadesas comprensivas y represivas, ir y venir de provinciales y comisarios, exigentes o permisivos, vicarios y capellanes atentos o descuidados, mayordomos fraudulentos y administradores hones-tos, compañeras amistosas y religiosas malhumoradas; exigüidad o abundancia de recursos económicos; población multitudinaria o pequeños grupos de mujeres dedicadas al apostolado religioso y a la educación; vida de corte y sacrificio estoico; profundo misticis-mo, fatuidad y vanidades. La vida conventual en Hispanoamérica es, todo junto o por separado, cada una de estas posibilidades. A cada realidad que podamos describir se contrapondrán ejemplos representativos de la realidad exactamente opuesta.

				Dentro de todas las normas, reglas y leyes que definían a la institución conventual, ésta tenía, como toda institución humana, cierta flexibilidad y adaptación a las circunstancias históricas con-cretas por las que iba pasando.

				Antes de analizar el mundo conventual en Hispanoamérica, consideramos necesario hablar del mundo americano que servirá de escenario al desarrollo de la institución conventual.

				Es muy frecuente que veamos sintetizarse la enorme comple-jidad de la etapa inicial de la hispanización de América con la expre-sión «Mundo Nuevo». Esta expresión no sólo no revela las caracte-rísticas de ese mundo, sino que además tiende a desviar nuestra atención de algunas cuestiones fundamentales. Dejaremos de lado el hecho de que, en realidad, no se instaura un mundo nuevo en 
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				una nada anterior, sino que América es un mundo ya existente, con un desarrollo poblacional y cultural muy importante. Nos apoyare-mos como punto de partida para este análisis en la llegada de los españoles. Los conquistadores llegan a estas tierras intuyendo una realidad diferente de la que encuentran. Luego de la sorpresa ini-cial, tratarán de relacionarse con el ámbito a través de los instru-mentos que les son familiares: las instituciones y el ordenamiento del mundo europeo. Entonces fundarán ciudades, crearán Cabil-dos, Reales Audiencias, Virreinatos. Y las normas que establecen para la interrelación dentro de la nueva sociedad serán, en algunos casos, más rígidas que en España, y en otros, más diluidas o simple-mente tergiversadas. 

				América, con su circunstancia completamente diferente de la realidad conocida por los europeos, constituirá un factor de distor-sión de ideas, instituciones y hasta costumbres cotidianas4. El mun-do europeo penetra en el americano pero inmediatamente se mo-difica o se desvía dado que las circunstancias y condiciones del medio americano son completamente diferentes de las europeas. En esa geografía distinta, desconocida, sin equivalencias posibles, estos hombres buscan establecer equivalencias con lo conocido y así, la primera imagen de América es errónea. Desde su llegada a tierra, Colón cree estar pisando el suelo que no es, y describe el paisaje, los animales y la gente desde su conocimiento del mundo. Los hombres que llegan traen una formación tardo-medieval, se-gún la cual las construcciones teóricas preelaboradas determinan a la realidad; por lo tanto tratarán de hacer encajar lo que ven dentro de sus preconceptos. Y, por otro lado, no debemos olvidar que la mayoría de estos hombres vienen de circunstancias poco halagüe-ñas, de modo que, una vez pasado el estupor inicial, se darán cuenta de la posición ventajosa en que se encuentran para inventarse una nueva realidad y, paradójicamente, en contraposición con el salva-jismo y desorden del ambiente que los rodea, generarán organi-zaciones políticas y sociales exageradamente rígidas, pero con una naturaleza muchas veces diferente de la de las organizaciones origi-nales. A todo esto se agrega como una variable esencial y que modifi-ca el panorama, la cuestión de las descendencias de conquistadores e indias, que generarán una sociedad con elementos humanos nuevos no fácilmente ubicables en las estructuras conocidas.

				En ese contexto paradojal de salvajismo y necesidad de civili-

			

		

		
			
				4	Daisy Rípodas Ardanaz (1983) habla de «refracción de ideas en Hispanoamérica colonial».
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				zación, de desórdenes y necesidad de organización, se inserta, en-tre las otras, la institución conventual; de modo que sufrirá, a la par de las otras, adaptaciones que a veces resultarán en una mayor rigi-dez, otras en un suavizamiento y muchas veces, en una estructura nueva. La variable más importante que diferenciará notablemente el espíritu de los conventos femeninos de Hispanoamérica de los europeos es la cuestión socio-racial que se convierte en la razón más importante para la creación de conventos: la mujer, sea la espa-ñola que no tiene candidatos maridables en razón de su condición social; sea la mestiza, hija de conquistador e india; sea la india no-ble (las «indias caciques»); sean las huérfanas, resultado inevitable de las guerras de conquista, no tienen espacio en la sociedad. Para dar respuesta a esta problemática, las autoridades civiles y religio-sas determinan la creación de conventos que permiten, por un lado, contenerlas adecuadamente, manteniéndolas alejadas del pecado; por otro lado, darles un sentido a su vida, poniéndolas al servicio de Dios y, finalmente, sacarlas del mundo en donde constituyen una grave preocupación para los hombres.

				El segundo motivo en importancia para la creación de conven-tos era el prestigio que devenía de ello para la ciudad y sus persona-lidades. Es por esto que era frecuente que las familias notables donaran parte de sus bienes para la fundación o mantenimiento del convento, lo cual las revestía de un halo particular. Un ejemplo de esto es el Convento Real de la Concepción de San Miguel el Gran-de (San Miguel de Allende), México, el cual es fundado en 1756 por los Condes de la Canal, para que su hija Josefina Lina (que tomará el nombre de Josefina Lina de la Santísima Trinidad) pu-diera profesar. Por otra parte, en el Libro de Cabildo, en el acta donde se trata la fundación del Monasterio de Santa Catalina de Sena en Arequipa (1568), se señala: 

				En este Cabildo se trató que de muchos días atrás se ha tratado en este Cabildo que sería conveniente al hornato de esta ciudad y muy del servicio de Dios nuestro señor que se hiciese e fundase una casa de recogimiento e munasterio para monjas… (Zegarra, 1985: 24; subrayado nuestro.)

				Por otra parte, debido a que la fundación de conventos, en general, respondía a necesidades imperiosas en cuanto a dar solu-ción a problemas sociales, el procedimiento que se seguía era poco ortodoxo en el sentido de que se echaba mano de los conventos que hubiera, en la misma ciudad o en lugares cercanos, para traer mon-
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				jas fundadoras, usar las constituciones, la regla y el hábito de esos conventos, aunque no coincidieran con la orden que se había elegi-do para el nuevo. Jesús Paniagua Pérez (Monacato, 1993: 301) dice, al respecto, lo siguiente:

				…por ello vemos a concepcionistas fundando carmelos y a clarisas fundando concepcionistas. Es más, ni siquiera el franciscanismo, teresianismo o dominicanismo eran límites para elegir fundadoras. En realidad, la causa esencial era que los fundadores, por lo general, solían ser gentes adineradas que simpatizaban con una u otra orden o se sentían atraídos por un determinado carisma y ése era el único fundamento que hacía que un monasterio tomase un hábito y regla u otro.

				Consideramos imprescindible aclarar que lo que definiremos como «imagen ideal de la vida conventual» se forma a partir de las señales e información que nos llegan desde el interior del mundo eclesiástico. Esa imagen no siempre coincide con la realidad; es más, a veces se halla en clara contradicción con lo que verdadera-mente ocurre en el interior del convento. 

				Por otra parte, para entender las enormes diferencias que mar-caremos entre imagen ideal y realidad, es importante señalar que ese mundo conventual es regido, fundamentalmente, por un crite-rio de discreción que exige mantener oculto todo aquello que con-travenga el «deber ser» del convento: todo aquello que signifique una transgresión debe mantenerse encerrado entre las paredes del ámbito, y no debe ser conocido en el exterior. A partir de la revisión de los archivos conventuales5 comienzan a salir al exterior informa-ción, obras, nombres, en tal volumen que pareciera revelarse un mundo.

				Imagen ideal 

				Un fragmento de un documento escrito por fray Pedro de la Rúa (Querétaro, 1735) nos ilustra al respecto: «Las religiosas fue-ron llamadas a la religión para ser esposas de Jesucristo y para con-seguir la corona de la gloria, por eso se sujetan a una estrecha po-

			

		

		
			
				5	Una de las primeras investigadoras en realizar un estudio a fondo en los archivos conventuales es Josefina Muriel, quien, en 1946, revisa los de la ciudad de México y expone sus conclusiones en su tesis doctoral. A la par de estos estudios, también se analiza innumerable cantidad de documentos y actuaciones en relación con cuestiones producidas en los conventos de Hispanoamérica.
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				breza, a una continua vigilia para la guarda de la pureza, a una traba-josa obediencia, a un continuo y perpetuo encerramiento» (Ramírez Montes, 1995: 565). 

				A partir de estas palabras enunciaremos brevemente cuáles eran históricamente los componentes de lo que denominamos la «ima-gen ideal del convento» que, por otra parte, define su «deber ser».

				E  Libertad de conciencia para la elección del estado religio-so, lo cual lleva al deseo de profesar y pronunciar los votos de casti-dad, pobreza y obediencia. Todo esto requiere de una férrea voca-ción y de un espíritu de sacrificio que ayuden a la religiosa y la mantengan firme en sus votos.

				E  Clausura: silencio, recogimiento individual y vida comu-nitaria; disciplina para aceptar y cumplir las reglas; compromiso con la orden y todo lo que ella implica.

				E  Rutina monacal hecha de oración, meditación, recogimien-to, examen de conciencia, penitencia; prácticas devocionales que alternan con las labores femeninas cumplidas con humildad y su-misión.

				E  Servicio –dentro del convento–, educación y cuidado de los enfermos; además del cumplimiento de todas las labores do-mésticas para la atención del claustro.

				Traspasar el «umbral de la puerta reglar» significaba abando-nar definitivamente el mundo, el siglo. Y el ingreso de la postulan-te era acompañado de una cantidad de ritos tendientes a remarcar la obligación de desprenderse del mundo: el corte de los cabellos, el cambio de sus ropas mundanas por el hábito de novicia; abando-nar joyas, adornos y afeites; separarse de su familia, perder su nom-bre y dejar fuera todas las cuestiones de carácter social que hubie-ran acompañado su vida en la casa paterna; olvidar toda jerarquía social o política para asumir su nueva condición que, de ahí en más, estaría regida exclusivamente por la obediencia a la jerarquía ecle-siástica. Esta ceremonia era pública y se revestía de un carácter ejemplarizador, de modo que muchas veces llegaba a constituir un verdadero acontecimiento social al que asistían familiares, autori-dades, gente de la ciudad6.

				El convento, como edificio (la fábrica, como es llamada en los 

			

		

		
			
				6	Josefina Muriel, en su conferencia magistral «Cincuenta años escribiendo historia de las mujeres» (Monacato, 1995: 19-31) señala que, de la pintura de la época, se pueden conocer rostros, nombres, títulos, familias de las jóvenes que profesarían; atuendos fastuosos; retratos del acto de la boda mística, entre otros componentes de esta vida.
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				documentos), debía ser una construcción sobria, humilde, con las comodidades mínimas, con espacios individuales (celdas austeras, despojadas de todo adorno) y espacios comunitarios para comer, trabajar y recrearse (el refectorio, los patios, el coro).

				Realidad del mundo conventual

				El modo de vida descripto hasta aquí no siempre se cumplió. Es más: son mucho más frecuentes los casos de inobservancia, de ahí las numerosísimas tramitaciones entre abadesas, superiores de las órdenes, autoridades eclesiásticas de América y de España y presentaciones hechas ante el mismo Rey o el Papa, sea quejándose de los incumplimientos, sea dando extensas explicaciones de a qué se debían éstos.

				Para entender cabalmente lo que sucede en el ámbito conven-tual hispanoamericano, consideramos necesario enfocar el análisis en dos direcciones:

				1. Las disposiciones del Concilio de Trento (1545-1563); 

				2. La realidad del mundo americano y las condiciones de crea-ción de conventos en esa realidad.

				El Concilio de Trento7 

				La reforma tridentina, en lo que hace a la vida conventual, tanto masculina como femenina, se puede resumir en los siguien-tes puntos8:

				E Necesidad de volver a la pureza de la regla en la que se hubiese profesado.

				E Para garantizar la libertad y conciencia personal de ingreso al con-vento, se fija una edad mínima para la aspirante, un tiempo de novi-ciado y un profundo examen de su voluntad antes de la profesión.

				E Obligación de respetar y cumplir los votos.

				E Deber de las religiosas de vivir en el claustro y plegarse a la vida comunitaria a la hora del rezo, en el refectorio y en el uso del hábito.

			

		

		
			
				7	El Concilio de Trento fue convocado por Paulo III para resolver las dificultades provocadas por la aparición de la Reforma luterana. Se reunió desde 1545 hasta 1563, con grandes interrupciones, y en el documento Definitio fidei Tridentina se dieron a conocer las conclusiones aprobadas en su transcurso, que afectaron al dogma y a la disciplina de la iglesia.

				8	El tema de la reforma de Trento y su aplicación en América es desarrollado por Viforcos Marinas, María Isabel: «Las reformas disciplinares de Trento y la realidad de la vida monástica en el Perú Virreinal»; en Monacato, 1995: 523 y ss.
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				E Estricta observancia de la clausura, prohibición expresa de que ninguna religiosa abandone el claustro y de que ninguna persona ajena entre en él.

				E Someterse al control de los capítulos de las órdenes, de la auto-ridad episcopal y al dictado de los visitadores por ella asignados, que habían de inspeccionar periódicamente los conventos.

				E Necesidad de conjugar la obligatoria pobreza individual con la responsabilidad de garantizar los recursos de vida de las comuni-dades religiosas.

				El Concilio de Trento, entonces, instituye firmemente la li-bertad vocacional y la clausura, así como la vida auténticamente comunitaria, y la prohibición absoluta de peculio. Y, por la firme determinación puesta en estas consideraciones que sintetizan la reforma tridentina en el ámbito conventual, podemos intuir que todo esto no se cumplía o, al menos, que su cumplimiento no era muy estricto. 

				Debemos entender, por un lado, que la reforma tridentina, en cuanto a la vida conventual, no fue estrictamente una reforma, sino un llamar a una vuelta a los orígenes9. Los aspectos que señalamos como centrales en estas disposiciones estaban ya explícitamente establecidos en las reglas de las órdenes monásticas desde su crea-ción; pero una progresiva relajación de las costumbres se había ido verificando ya desde los siglos XII y XIII. Es indudable que, a esta altura, existía un total o parcial desconocimiento por parte de los fundadores de los conventos de las características de las reglas que los debían regir10.

				Por otra parte, es importante señalar que el Concilio de Trento en realidad adopta la reforma que ya Santa Teresa primero, y a con-tinuación San Juan de la Cruz, habían establecido en sus Constitu-ciones cuando reforman la orden del Carmelo.

			

		

		
			
				9	Ya el Concilio de Ver (año 755) establece que las monjas tenían que escoger entre vivir en un monasterio sub ordine regulari o bien bajo el obispo sub ordine canonico, y la exigencia de la vida comunitaria es normal a partir de entonces en todos los sínodos, que permitían solamente la vida propiamente monástica, o la canonical, para las vírgenes. (Cfr. Masoliver, 1994: 124.)

				10	Al inicio de la vida conventual en Europa (primeros siglos de la Edad Media) lo más común era el régimen de regula mixta, es decir, la vida conventual se adaptaba con absoluta libertad a las normas y estatutos que más le convinieran de entre las diversas reglas conocidas entonces. Este eclecticismo se mantuvo fuertemente vigente más o menos hasta mediados del siglo XIII. (Cfr. Masoliver, 1994: 123). «Las clarisas seguían en un principio la Regla de san Benito, y un benedictino era su protector. Mas, transcurridos cuarenta años, Inocencio III, el gran amigo de san Francisco de Asís, cambiará su Regla, a pesar de que conservaron algún rasgo de la anterior, por ejemplo, el hecho de seguir teniendo abadesas». (idem: 158).
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				El panorama del siglo XVI es muy complejo y hay que enten-der que no sólo existe el problema de la necesidad de separar y definir el mundo conventual como diferente del mundo laico, de ahí la insistencia en la clausura, sino que también en este último existe el reclamo de establecer pautas para la vida espiritual, sin que esto le signifique al hombre común adoptar las formas de la vida conventual; se busca el establecimiento de una ética religiosa para el laico. En este contexto es que se produce la reforma del Carmelo: el objetivo fundamental, definir a la vida conventual a través de la estricta observancia de la clausura y la obediencia a la regla; no se trata de laicos puestos a vivir en un convento, sino de religiosos que verdaderamente aceptan y obedecen la regla que rige la vida en el convento al que se incorporan.

				Realidad del mundo americano. Condiciones de creación de los conventos femeninos

				Las disposiciones del Concilio de Trento fueron inmediata-mente comunicadas a todas las diócesis, incluidas las del Nuevo Mundo, para su inmediata implementación. Pero la problemática particular del mundo americano no había sido tenida en cuenta en el Concilio, por lo que se planteó la inmediata necesidad de adaptar estas disposiciones, adaptación que se produjo, en muchos casos, de forma natural y como una continuación de lo que tradicional-mente se venía haciendo en América, por la propia inercia de hábi-tos fuertemente arraigados en la sociedad colonial; y en otros casos, con duros enfrentamientos entre el convento, las autoridades ecle-siásticas y las autoridades de Indias, a quienes se recurría en cali-dad de árbitros finales.

				En América no existen problemas relativos al dogma (como en Europa), pero sí existen otros derivados de las características particulares de esta sociedad en formación, como ya lo hemos seña-lado. Los focos de tensión más urticantes y que habrían de provocar mayores enfrentamientos son:

				a) conflictos de poder y jurisdiccionales: entre eclesiásticos y au-toridades civiles, generados en torno a las controvertidas prerroga-tivas del patronato real11; entre clero regular (órdenes monásticas) 

			

		

		
			
				11	Derecho de patronato, Patronato o Patronazgo Real o Ius Patronatus: derecho que tenía el rey de presentar sujetos idóneos para los obispados, prelacías seculares y regulares, dignidades y prebendas en las catedrales o colegiatas, y otros beneficios. 
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				y clero secular (representado fundamentalmente por la autoridad del obispo);

				b) conflictos sociales, derivados de la particular conformación de la sociedad colonial.

				Ambos factores de tensión encontrarán eco inmediato en los claustros femeninos que se convierten en cajas de resonancia para los problemas que se producen en las ciudades donde ellos están asentados.

				Al poder ser los conventos fundados por autoridades o entida-des civiles, familias acomodadas y de cierto rango social, o por los obispos o por las autoridades de alguna orden y hasta de fundación mixta, en la que intervenían dos o tres de los nombrados, se produ-cían conflictos de poder sobre quién tenía el patronato sobre el convento. El Cabildo de Arequipa, cofundador del Monasterio de Santa Catalina de Sena, deja establecida, en el documento de fun-dación, su condición de fundador y patrón del monasterio, por haberlo fundado y dotado «con mandas y limosnas», remarcándose el deseo del Cabildo de que ni el Papa, ni ninguno de sus jueces eclesiásticos «se puedan entremeter ni entremetan en elegir ni elijan Patrón ni otra cosa tocante o dependiente al dicho patronaz-go… ni sobre lo susodicho se pueda ingresar bulas, ni privilegios, ni concesiones algunas de Su Santidad, ni de otro juez delegado…» (cit. en Zegarra, 1985: 41).

				El problema racial, por otra parte, constituirá una de las gran-des dificultades en esta sociedad clasista que no admite mezclas: la presencia de mujeres aborígenes en América obligará a la crea-ción de conventos para albergarlas12. Así, como novedad llamativa respecto de lo que sucede en Europa, se dará la creación de una primera orden exclusivamente femenina, no dependiente, como segunda orden, de una masculina: nos referimos a la orden de las 

			

		

		
			
				Este derecho fue otorgado inicialmente, en 1508, por el Papa Julio II a los reyes de España y, por ende, a sus virreyes y cabildos en América. Por este derecho, eran los reyes de España y sus lugartenientes los que normaban la fundación de conventos y monasterios, establecimiento de capellanías e, incluso, proponían a obispos y arzobispos y sus cambios de sede. Este derecho provocó no pocos conflictos de jurisdicción al someter a la Iglesia al poder civil, contra todo lo que estaba pautado desde siempre por las normas y la tradición.

				12	En Italia, en el siglo XII, se registra un caso curioso para el mundo europeo, de que los monasterios de una misma ciudad se repartieran las vocaciones por una cuestión de carácter social. Así, en Brescia, el monasterio de Santa Julia recibía a las novicias nobles, y el de los Santos Cosme y Damián, sometido a la jurisdicción del obispo, a las burguesas y campesinas. (Cfr. Masoliver, 1994: 157-8)
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				clarisas cuyos conventos, en sus primeros tiempos, sólo albergaban a indias caciques.

				Esta rígida e intolerante estratificación social fue determinante también del incumplimiento de otra de las disposiciones tridenti-nas: la exigencia de respetar la vida comunitaria. Las niñas de fami-lia acomodada, alentadas por sus padres, tutores o «madrinas» del convento, no estaban dispuestas a hacer vida en común con cual-quiera que no fuera su par, y tampoco se avenían a realizar las bajas tareas domésticas, tanto para sí como para el orden y aseo del con-vento, por lo que eran acompañadas al claustro por sirvientas que debían atenderlas como en su vida familiar de antes. Volveremos después sobre el tema de sirvientas y esclavas y labores serviles, pero ahora queremos tocar un tema íntimamente relacionado con esta cuestión de la vida en común.

				Según el Concilio y las Constituciones de los conventos, las religiosas debían realizar vida comunitaria para comer, trabajar y recrearse; y también debían descansar en un espacio único durante la siesta y la noche, si bien se permitía el uso de canceles para divi-dir e independizar a cada monja, todo esto con el fin de evitar las llamadas «celdas profanas», instaladas desde las primeras épocas en los conventos.

				Pero, contrariamente a estas determinaciones, estas celdas profanas llegaron a constituir verdaderas viviendas individuales o grupales en el interior de los claustros y eran patrocinadas por los familiares de la monja que compraban el «sitio» al convento y ha-cían construir, en carácter de «celda», toda una vivienda. Algunas llegaron a tener dos pisos; una, dos o tres habitaciones, con venta-nas y balcones a la calle; baño, sala, escribanía; cocina con fogón y chimenea, patio y corrales, todo con las terminaciones debidas: pa-redes de adobe blanqueadas, con puertas de cedro, bibliotecas y adornos. Se da el caso, en un convento en Lima, en que la construc-ción de una celda es encargada a un destacado constructor de la época13.

				Naturalmente, como la celda había sido comprada al convento y era de propiedad de la monja, ella, o su familia, podían venderla o heredarla para otra monja; a veces el beneficiado era el propio con-vento, quien le daba usos especiales («celdas condicionadas»).

				Dan testimonio claro de la estructura de estas construcciones 

			

		

		
			
				13	Al respecto, ver nota 8 en Sor Juana de Maldonado y Paz. Entretenimiento en obsequio de la huida a Egipto. 
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				los restos arqueológicos de una celda, posiblemente de sor Juana Inés de la Cruz o de alguna de sus compañeras, del antiguo convento de San Jerónimo, hoy Universidad Claustro Sor Juana (México D. F.)

				Vida comunitaria versus vida particular dentro del convento. Sor Juana es un ejemplo acabado de la vida particular: estudiar, escribir, albergar en su celda todos los instrumentos, libros y arte-factos necesarios; comer, recibir y solazarse en privado, rechazan-do, además, las comidillas y murmuraciones en que se ocupaban muchas veces las religiosas. En la Carta de Monterrey14, escrita por sor Juana a su confesor, leemos:

				¿Por qué ha de ser malo que el rato que yo había de estar en una reja hablando disparates, o en una celda murmurando cuanto pasa fuera, y dentro de casa, o pelear con otra, o riñen-do a la triste sirviente, o vagando por todo el mundo con el pensamiento, lo gastara en estudiar? (Subrayado nuestro.)

				Ahora bien, de todo lo que conforma el mundo conventual femenino en Hispanoamérica nos interesa desarrollar sólo algunos conceptos, pues es imposible pretender agotar toda su compleji-dad. Así, nos detendremos en dos aspectos: la vida conventual y la escritura, como uno de los componentes de este mundo conven-tual femenino.

			

		

		
			
				14	Tapia Méndez, Aureliano (Ed.). Carta de sor Juana Inés de la Cruz a su confesor. Autodefensa espiri-tual. Boston, Mass. U.S.A., 1986.
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				Bañera en la casa de Sor Jua-na de Maldonado (Méndez de la Vega, 2002: 127)
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				En Méndez de la Vega (2002).
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				Entre las disposiciones tridentinas figuraba la de que se debía garantizar que el ingreso al convento estuviera determinado por una «libre elección de la mujer», la que tiene su origen en una vocación personal por la vida religiosa. Así, una indicación reiterada para el momento en que se tomaba la profesión de votos era que las postulantes debían ser amonestadas «una, dos y tres veces, si son todas o alguna de ellas persuadidas de alguna persona o personas, a que sean monjas contra su voluntad» (Zegarra, 1985: 67).

				La mujer hispanoamericana, en general, es profundamente religiosa y piadosa, pero eso no significa que posea vocación de vida monástica.

				El concepto que se tiene de la mujer, por un lado, y las condi-ciones de vida de ésta en la sociedad colonial, por otro, determina-rán que el claustro y la vida conventual en América asuman el carác-ter de un refugio para la mujer, refugio buscado intencionalmente por ella o determinado compulsivamente por la familia.

				Respecto de este concepto, la tradición teológica, científica y popular, que pervive desde la Edad Media, asociaba a la mujer con el cuerpo, la lujuria, la flaqueza, la irracionalidad, mientras que iden-tificaba a los hombres con el espíritu, la razón y la fuerza. De esta manera, el pecado en la mujer es inherente a su naturaleza, provie-ne de su interior. En cambio, el hombre que peca lo hace porque es seducido desde afuera, tentado por la corporeidad femennina. Ésta, entonces, es considerada un elemento peligroso para la moral de los hombres, inclinada, como es, naturalmente hacia el mal. Pero, además, también desde la visión de los teólogos, se insiste en «la natural fragilidad de la mujer». Ella es un ser inferior, débil, como 
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				un niño, incapaz de razonamientos coherentes y profundos y de respuestas responsables a las situaciones que la vida le presenta.

				La consecuencia natural de todo lo dicho es el encerramiento de las mujeres en colegios y conventos, bajo una celosa tutela mas-culina: confesores, directores espirituales, superiores de la orden, obispos, autoridades civiles, además de los familiares varones. Los conventos femeninos se presentan entonces como custodios de la virtud, más que como lugares de santificación.

				Mucho se ha insistido en los últimos tiempos en la idea de que la mujer, en esta sociedad colonial, tenía dos opciones funda-mentales: el matrimonio o el convento. Y otras, menos relevantes: la soltería sujeta a la rígida dependencia familiar y la consagración a Dios fuera del ámbito conventual, en recogimientos15.

				Es necesario insistir en la profunda significación de esta su-puesta posibilidad de elección. En realidad, la elección de la reli-giosa no era libre, se trataba de una imposición compulsiva, cuyo común denominador era la dependencia absoluta de la mujer res-pecto de la familia, el marido o Dios, en este último caso dentro o fuera del convento. Sin embargo, esta última opción era, paradóji-camente, la única que ofrecía una cierta independencia y posibili-dad de desarrollo de una vida personal.

				En primer lugar, no hay libre elección. Por lo general, siendo niña era ingresada al convento en calidad de educanda. Si bien en el Virreinato de México las familias acomodadas podían pagar a una educadora que enseñase a las niñas en su propia casa (las «ami-gas»), de todas maneras preferían la institución del colegio, asocia-da a un convento, pues, además de la enseñanza de aquello que se consideraba relevante para la instrucción de la niña, «de acuerdo a su sexo y condición», internas en un colegio podían asimilar un estilo de vida piadoso, con práctica de actitudes y modales, y hasta con conocimientos de administración doméstica. Esto es lo que algún crítico llama «barniz monjil», sinónimo de refinamiento y superioridad. Pero también en el caso de familias de menor jerar-quía social, se buscaba la forma de que las niñas fueran aceptadas en estos colegios conventuales. En todos los casos era necesario pagar la dote, que, en última instancia, podía conseguirse de algún fami-liar o de alguien que apadrinara a la niña.

				Según las reglamentaciones, el colegio o recogimiento para 

			

		

		
			
				15	Recogimientos o reclusión, una forma de anacoretismo femenino que se puso de moda en el siglo XII en Europa y fue frecuente en América.
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				niñas huérfanas y desposeídas era una institución que debía fun-cionar en edificio diferente del convento, dependiendo de él: la rectora, vice-rectora y una pedagoga eran elegidas entre las monjas, en cargos que rotaban periódicamente. En la realidad, fueron muy pocos los colegios que funcionaron aparte; en general, se hacía in-gresar a las educandas en el ámbito del convento y eran asimiladas a la vida conventual, si bien no vestían hábito y no hacían votos.

				De modo que el convento representaba invariablemente la etapa intermedia entre la primera infancia y la posibilidad de casa-miento. Pasar por el convento habilitaba para un casamiento venta-joso, en el caso de poseerse la dote necesaria y de que se consiguie-ra el candidato apropiado. Si alguna de estas condiciones no se daba, siempre quedaba el recurso de profesar como religiosa, para lo cual se necesitaba una dote considerablemente inferior.

				En esta concepción del convento como salvaguarda de la ho-nestidad de la mujer están involucradas todas las clases sociales. En los grupos medios, sin aspiraciones aristocráticas, la alternativa conventual es buscada porque representa una garantía de decencia.

				Como vemos hasta aquí, las razones para el ingreso al conven-to están asociadas no con la voluntad, deseo o elección de la postu-lante, sino con la imposición de la familia o de la sociedad como un recurso cómodo y seguro, que recibe además la legitimación de lo que es favorablemente entendido como bueno para la mujer-niña.

				Si intentamos indagar en las razones personales, explicitadas por las postulantes en los expedientes de ingreso y profesión, en-contramos que, en distintos casos registrados por los estudiosos que tuvieron acceso a ellos, se insiste en el deseo de alejarse de los peligros del mundo y de consagrar su vida a la búsqueda de perfec-ción religiosa, manifestación plenamente coincidente con el «de-ber ser»: la vocación y el temor del mundo.

				Pero si se analiza la documentación elaborada en relación con los pedidos de autorización para la creación de conventos, encon-tramos, entre los argumentos esgrimidos, los siguientes: aumento de prestigio para la ciudad en el hecho de albergar un nuevo claus-tro; fundaciones promovidas por matrimonios de buena posición económica, por cuestiones de fama, lustre social, o para recoger en ellos a sus hijas mujeres; por viudas adineradas, para sí y para sus hijas; por las autoridades, civiles o eclesiásticas, para dar respuesta a problemas sociales o raciales: presencia de indígenas, presencia de huérfanas o desposeídas, hijas o viudas de conquistadores. Tam-bién de los documentos conventuales se extrae información sobre los motivos por los cuales se desiste de la vida religiosa: casos de 
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				enfermedad, retiros por pedidos familiares (atención de un fami-liar enfermo), pedidos personales (no adaptación a la vida conven-tual), posibilidades de boda o fugas.

				La alta mortalidad masculina, consecuencia de las permanen-tes campañas militares del período de conquista y colonización, ponía a la sociedad y a las autoridades, en última instancia, en la obligación de proveer a la honra, el alimento y el vestido de sus viudas e hijas, para lo cual un buen recurso era la creación de un convento o, en caso de existir éstos en la ciudad, la promoción del ingreso de estas mujeres.

				Por lo tanto, las razones de ingreso, en general, no son persona-les; no obedecen tanto a una cuestión de vocación –que puede haber existido– sino a una imposibilidad de vida extraconventual, porque no deseaba casarse o no había candidatos adecuados a su rango, no tenía dote para hacerlo, deseaba dedicarse al estudio, no tenía inte-rés en una vida sujeta a la voluntad de un marido, no quería hacerse cargo de una familia y de la complejidad que significaba su admi-nistración, o deseaba una vida «independiente» –en la medida en que las obligaciones del estado religioso se lo permitieran.

				Distancia y dualidad entonces, entre lo que se proclama explíci-tamente: libre voluntad de ingreso para consagrarse a Dios; y lo que no se dice pero que funciona como más fuertemente determinante de este destino: necesidad y decisión de la familia y de la sociedad.

				Entre las razones y condiciones de ingreso se puede agregar, además, que algunas mujeres entraban al convento porque tenían alguna o algún pariente religioso. Esto allanaba enormemente el camino pues agilizaba los trámites de ingreso y servía para susten-tar la legitimidad de la postulante y el prestigio social de la familia. 

				Podemos afirmar que el ingreso de las jóvenes al convento servía para satisfacer un doble propósito: permitía resguardar la honra de las doncellas y el hecho de tener una hija en el claustro rodeaba de un halo particular a la familia; a la par que los conventos favorecerían también el ingreso de niñas de familias acomodadas porque con ello se garantizaban, además del pago de la dote, una acción tutelar de parte de la familia, lo que era muy importante porque salvo contadas excepciones la situación económica de los conventos no era buena.

				La búsqueda de perfección espiritual (de índole absolutamen-te personal), en muchos casos, es desvirtuada en la realidad de los hechos por procesos familiares en estrecha relación con el entra-mado de las redes sociales, las condiciones económicas, políticas y culturales de grupos sociales específicos. Los negocios y vínculos 
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				políticos y religiosos del padre o de quien estuviese a cargo de la familia; las condiciones y facilidades por parte del convento para el pago de la dote; la disponibilidad de fondos de parte del convento para prestar dinero y apoyar empresas económicas familiares, como condicionantes de la elección de la vida conventual y, además, de un determinado convento u orden. Y, en el otro extremo, en el caso de niñas pobres, huérfanas, aborígenes, jóvenes que no podían cer-tificar limpieza de sangre, también hubo lugar, en otros conventos, de menores pretensiones, o de mayor compromiso con su función de apostolado.

				Ante semejantes trabas a la libertad individual, es natural en-tonces que se permitieran ciertos resquebrajamientos en cuanto a la observancia de la clausura, o al cumplimiento del voto de pobreza. Así, aunque estaba explícitamente prohibido, recibían numerosas visitas, la familia las colmaba de regalos, no se les exigía estoicismo a la hora de comer o solazarse. Ahora bien, en lo que sí se hacía hinca-pié era en el cumplimiento del voto de castidad, porque fundamen-talmente para cuidar la decencia y honra estaban los conventos.

				En las Constituciones del Colegio San Juan de la Penitencia (Guadalajara, 1588), se establece, como condiciones para la admi-sión de las niñas, que sean «españolas, doncellas, virtuosas y de buenas propiedades, sin vicios ni enfermedades contagiosas, hijas de padres españoles, honrados y por tales tenidos en las repúblicas donde hubieren vivido». Por otra parte, Viforcos Marinas, en su artí-culo ya citado, transcribe los argumentos de la Audiencia de Char-cas al Rey, en 1577: «Esta ciudad tiene gran necesidad de que haya en ella un monasterio, por ser grande el número de doncellas que por devoción o por no tener con qué casarse, tienen el propósito de entrar en religión» (subrayado nuestro).

				Linaje, limpieza de sangre, honra, castidad, falta de dote o de un marido conveniente, orfandad, viudez, divorcio o sepa-ración del marido y, tal vez, también vocación, son las razones por las que las jóvenes entre 10 y 25 años ingresan o «son ingre-sadas» al convento.

				A partir de mediados del siglo XVI, surge otra institución que se convertirá en lugar de reclusión para aquéllas que presentan al-gún tipo de marginalidad: extrema pobreza, prostitución, divorcio, locura, enfermedades en general. Estas mujeres son alojadas en «Casas de Recogimiento» o «Casas de arrepentidas o perdidas». Es notable el léxico que se utiliza para designarlas: «decaídas», «dis-traídas», «insolentes», «perniciosas», «perturbadas».

				Si bien las que detentaban una situación acomodada podían 
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				elegir a dónde ir, las que pertenecían a este grupo de las excluidas eran encerradas en estos ámbitos que, por el concepto de «crimina-lización del pecado» difundido en la época, estaban bajo la «protec-ción» de la iglesia y, en muchos casos, dependían del convento para su cuidado y atención. Esta reclusión era, por lo general, de por vida.

				Mencionamos ya con anterioridad el tema de las sirvientas y esclavas que acompañaban al interior del claustro a la joven que iba a profesar. Entramos así en otra cuestión que hace al mundo con-ventual que describimos: la presencia de seglares en ese ámbito.

				Si bien el Concilio de Trento prohíbe expresamente el ingre-so y permanencia de seglares en el convento, esto no llegó a cum-plirse por lo que dijimos acerca de la inercia de ciertos hábitos fuertemente arraigados en la sociedad colonial. Las niñas de familia rica eran acompañadas por sirvientas y esclavas para que se hicieran cargo de las tareas domésticas que la niña no realizaría por sí mis-ma. Así, como acompañantes de las religiosas, encontramos indias, mulatas, mestizas y españolas de escasos recursos. Las jóvenes de modesta condición, que no podían acreditar limpieza de sangre, aceptaban la austeridad o el rigor de la vida conventual a la que se incorporaban como sirvientas, para atender a una religiosa enferma o anciana, o para huir de las duras condiciones de su orfandad y pobreza, pues en el convento tenían la vida asegurada, a cambio de su trabajo.

				Además de las sirvientas y esclavas, entraban otras personas del mundo: criadas, sobrinas pobres, madres viudas, tías solteras, etc., que podían hacerlo al servicio de la religiosa o simplemente como compañía, llegándose a constituir verdaderos grupos familia-res, en los que convivían mozas, niñas y mujeres adultas, en clausu-ra voluntaria, alrededor de una monja que hubiera profesado.

				Ahora bien, el mundo de las seglares no estaba reglado, sino que se regía por las características particulares de trato y jerarquía de la que apadrinaba o empleaba a la seglar; de modo que las dife-rencias en el trato eran consecuencia de las circunstancias en que habían ingresado, de los lazos de amistad o parentesco con las re-ligiosas, de la importancia que éstas tuvieran en el ámbito conven-tual y, en fin, del talante de las monjas.

				Una consecuencia muy importante deriva del ingreso de estas mujeres al convento: si bien tenían que asimilarse a la vida conven-tual, no eran profesas ni habían hecho votos, por lo que nada impe-día que se ocuparan de cuestiones mundanas, de arreglos y afeites, de chismes y habladurías, y hasta de hombres. De modo que aque-llo que pretendía ser protegido por las disposiciones tridentinas, la 
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				vida de recogimiento, se veía permeado permanentemente por el mundo exterior. 

				Así, por ejemplo, en las Constituciones de las clarisas se deter-mina expresamente que no debía haber criadas en el convento; y de haberlas (porque en definitiva se aceptaba que eran necesarias), no tenían que pasar de una criada o sirvienta por cada diez monjas; éstas debían vestir decorosamente, ser examinadas por la abadesa y su presencia en el convento era aprobada por votación de la comu-nidad. Nada de esto se cumplía. En el convento de Santa Clara de Querétaro llegó a registrarse (a principios del siglo XVIII) la pre-sencia de 500 seglares (entre negras, mulatas, sirvientas y niñas españolas educandas) para menos de 100 monjas. En el Monasterio de la Concepción, Quito (Ecuador), según el testimonio del P. Mario Cicala ([1966]: 190), «las monjas son más de cien, pero las criadas y siervas son más de mil trescientas, ya que cada religiosa tiene cin-co, seis, ocho, diez y aun no pocas mantienen doce».

				Cuando los hechos llegaban al nivel de escándalo, se produ-cían llamados de atención que eran fuertemente resistidos por las monjas aduciendo los argumentos más increíbles: en 1774, Carlos III da la orden de que se practique la vida en común en los conven-tos femeninos, conforme a las disposiciones de Trento –dormir en una habitación común, expulsar de la clausura a las niñas y a la mayoría de las criadas, dejando sólo las estrictamente necesarias, y «consumir de un solo caldero». La abadesa de Santa Clara respon-de con toda sumisión y respeto y grandes protestas de obediencia y humildad, que no lo harán: por ser mucho gasto preparar la comida para todas, por ser difícil en un solo caldero condimentarla y prepa-rarla como se debe, porque si no preparan su comida pocas ocupa-ciones les quedan a las monjas, lo que favorece, al no tener empleo que las entretenga, problemas y disgustos entre ellas… El litigio llega a tal punto que las autoridades deciden no modificar la situa-ción reinante, pero cada novicia que pedía profesar debía ser obliga-da a prometer la vida en común ante escribano público o abandonar la clausura y su pretensión de profesar.

				Las monjas de la América colonial se las ingeniaron para con-travenir sistemáticamente las prohibiciones y reglamentaciones que se les imponían, vinieran éstas de los superiores de la orden, del obispo o del mismo rey. Así, cuando arreciaban las exigencias de sacar a las seglares del convento, ellas aducían que eran niñas educandas, aunque no fueran tan niñas; y si la orden era exclaustrar a las niñas educandas, pues entonces respondían que se trataba de sirvientas o de novicias que aún no habían profesado.
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				No debe entenderse que la vida monástica estuviera marcada por el escándalo y la relajación. Lo que sucede, y es comprensible, es que la documentación que se investiga refleja solamente los casos conflictivos, que son los que generaban largas tramitaciones y presentaciones y pobranzas, lo que puede llevar a una visión negativamente parcial.

				Como catalizador de esta imagen, llegan hasta la actualidad, los testimonios de la escritura de las propias monjas: la obra literaria o devocional, que nos permite entrever un mundo de conceptos místicos, de mortificación y espíritu de sacrificio, de devoción y espi-ritualidad.

				Un ejemplo de espiritualidad y vida monástica digna es el que plantea el Padre Mario Cicala ([1966]: 299-300): una joven de noble familia, Francisca de Viteri, huérfana de ma-dre y con su patrimonio completamente diezmado, es instada a ingresar al Monasterio de 
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				Dibujo polícromo de la Vir-gen, tomado de la obra ma-nuscrita de sor Gertrudis de San Ildefonso, probable-mente realizado por el trans-criptor, fray Martín de la Cruz.
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				Concepcionistas de la villa de Ibarra por el citado religioso, quien se ocupa, además de conseguir del Obispo y «otras personas a quienes correspondía el asunto» el dinero para la dote: «Así pues a mi costa la mandé inmediatamente bien provista de ropa blanca, y demás vestidos a la villa de Ibarra, donde recibida por todas aquellas san-tas religiosas con los brazos abiertos, vistió el hábito». A continua-ción, el Padre Cicala transcribe una de las cartas que la religiosa le remitiera:

				Mi Reverendísimo Padre: Créame, en el paraíso no pue-de ser otra la vida de la que llevan estas santas religiosas. La unión, caridad, observancia, mutua benevolencia, alegría, prodigiosa armonía y concordia de todas las voluntades no pueden ser más perfectas ni pueden llegar a mayor grado. Yo nací aquí pero no sabía que había este paraíso en la tierra. Nada me falta, abundo en todo: la penitencia, la mortifica-ción, la oración se hacen con la mayor exactitud y con extraor-dinario fervor. No hay en este Monasterio otro estudio ni otro pasatiempo que el de los libros espirituales y de las virtudes. Tengo delante tantos espejos de religiosa perfección. ¡Pobre de mí si en breve no soy santa! Vivo en medio de un coro de vírgenes y ángeles; ¡infeliz de mí si no salgo digna esposa de mi buen Jesús! Cuanto oía decir de las otras monjas y otros Monasterios, no lo veo en éste, podría creer que me contaban fábulas para disuadirme de llegar a ser religiosa. En éste veo y toco con mis manos todo lo contrario. V.R. me perdone si siempre le escribo lo mismo, pues siempre observo y experi-mento lo mismo. (…) (El subrayado, nuestro, destaca el con-cepto generalizado que circula en la comunidad exterior so-bre el convento y la vida en él.)

				Qué perfil extraemos de todo lo dicho: se trata de una mujer profundamente religiosa, de sentimientos y de creencias, pero no siempre con vocación de vida monacal; dualidad que provoca fuer-tes rebeldías: discuten y se levantan contra todo; se encierran en el convento y hacen de él su mundo, reproduciendo en él todos los componentes del mundo exterior. Rebeldía que puede levantarse tanto frente a una disposición del Concilio, como ante la orden de las autoridades de la ciudad de que había que empedrar la calle, como ante la orden de un director espiritual en el sentido de no 
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				tener lecturas profanas. Poseen una exacerbada conciencia de clase, lo que, por otra parte, es característica de la sociedad americana. Detentan un nivel cultural generalmente más alto que el común de la sociedad; manifiestan gran inclinación por la escritura: todo había que resolverlo por escrito, fundamentalmente porque no pue-den salir de los muros del convento; entonces se manejan con no-tas que van y vienen llevadas y traídas por sirvientas, parientes, amigos. Ahora bien, cuando se trata de solicitar o dar cuenta a las autoridades, sean de la ciudad o de ultramar, los escritos adquieren las dimensiones de verdaderos volúmenes (probanzas, memoria-les): hay que decirlo todo, previendo todas las posibilidades, todas las argumentaciones, fuera a favor o en contra de la cuestión que se tratase, ya fuera en asuntos administrativos, de doctrina, de juris-dicción, etc. Si el convento era de jurisdicción real, entonces no hacían caso a ninguna otra autoridad, fuera civil o eclesiástica; se manejaban con comunicaciones directas con el rey. En los grandes centros (México, Lima, Quito) existían numerosos conventos, de todas las órdenes; pero, y esto complicaba aún más la situación, podían ser patrocinados por el virrey, por el superior de una orden, por el obispo, por familias adineradas; también podían ser de fun-dación mixta; todo esto determinaba la existencia de una intrinca-da red de cruces de jerarquías, y, en definitiva, dentro de los muros del convento, las monjas podían terminar no haciendo caso a nin-guna jerarquía.

				En síntesis, más que hablar del perfil de una religiosa, tene-mos que concluir que se trata del perfil de la mujer en el ámbito de una sociedad dentro de la cual sus márgenes de acción son míni-mos, pero, sin embargo, ella se empeña en ampliarlos, contravenir-los, subvertirlos o transgredirlos, según fuera su voluntad y según fuera su suerte.
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				El panorama de mujeres escritoras de Hispanoamérica ha sido siempre muy incompleto porque se han tenido en cuenta sólo aqué-llas que, por la trascendencia de su obra, ocupan un lugar importan-te dentro de la literatura; pero desde el año 1946, con la tesis docto-ral de Josefina Muriel (1946), se ha comenzado a insistir en la línea de escritura monacal femenina. Se investigan los reservorios natu-rales de este material –conventos, archivos, bibliotecas eclesiásti-cas, etc.–, y el panorama se amplía cada vez más y van surgiendo nombres nuevos. De todas maneras, el material está aún muy dis-perso o es de difícil acceso y encontrarlo es muchas veces el resul-tado de la casualidad; aunque este resultado, aún no definitivo, arroja un número considerable de escritoras, lo que reafirma la pos-tura sostenida por los estudiosos de esta temática de que la litera-tura monacal es una literatura muy vigorosa.

				Una de las inquietudes que fue surgiendo de la labor de regis-tro, fue la de estudiar todos los factores que contextualizan el acto de escritura, además de la escritura misma. 

				La complejidad de la problemática que rodea al tema de la producción escrita en el ámbito conventual engloba una multipli-cidad de cuestiones que van desde la escritura cotidiana a la escri-tura elaborada de carácter literario, desde la obra firmada por la autora hasta el total anonimato, desde la transmisión precaria in-terna al convento o entre conventos, a la edición formal; desde la escritura por mandato y obligación a la escritura por voluntad pro-pia; desde el seguimiento de rigurosas tradiciones escriturales hasta la transgresión, tanto formal como conceptual.

				Dentro de nuestro trabajo adquiere fundamental importancia 
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				este capítulo referido a la escritura pues su contenido deriva direc-tamente de la información recogida; se trata de las conclusiones que los datos concretos de nombres de autoras, títulos y géneros de las obras, conventos, lugares, épocas y órdenes, nos han permiti-do elaborar.

				Pero, antes de entrar en este tema, debemos fijar nuestra po-sición respecto del problema de lo literario. En nuestro libro Pri-mera escritura femenina en la República Argentina (2000: 19-20) decimos:

				Consideramos esencial partir de la definición de qué es lo que entendemos en este trabajo por escritura literaria. Esta designación comprende exclusivamente aquellas obras que responden a una intencionalidad estética, desde la selección del género o forma hasta su inscripción en una escuela deter-minada por la época, o la no aceptación de las corrientes de moda y la consecuente inscripción en las formas tradicionales. Es decir, textos que, concebidos como un acto de creación lite-raria, se quedan exclusivamente en ese plano o incorporan a lo estético fines diferentes, como ser la devoción, la transmi-sión de experiencias místicas, el homenaje fúnebre, etc.

				En la actualidad, asistimos a un uso extensivo de las pa-labras «escritura» o «literatura» por parte de la crítica; tér-minos con los cuales se designa todo texto escrito, sin aten-der a diferencias de objetivos, puntos de partida, intenciona-lidades. Una crónica, una vida edificante, una carta, pueden incorporar elementos de imaginación, de subjetividad, de fic-ción en fin, que deben ser estudiados, pero sin perder de vista que se encuentran en un marco referencial diferente del texto literario. 

				En el caso presente, lo literario será una de las manifestacio-nes de la escritura conventual y, en realidad, no la que más ejem-plos presenta. Los textos no literarios –cartas, crónicas, vidas edifi-cantes, esquelas, autobiografías, documentos de defensa–, en su multiplicidad y heterogeneidad, sirven para completar un panora-ma, recrear un clima, reflejar las vicisitudes de la vida cotidiana, que es, en definitiva, lo que nos permite aprovechar al máximo la infor-mación recogida.

				A medida que realizábamos el trabajo de registro, se nos fue-
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				ron imponiendo algunas preguntas que hacen al entorno de la es-critura: ¿por qué escribe una monja?, ¿a quién escribe?, ¿qué escri-be?, ¿a qué líneas, modas o tendencias adhiere? A lo que se añaden otras cuestiones como la del anonimato/autoría, la transmisión de la obra y el área de influencia y la repercusión que alcanza el escrito.

				El primer caso que abordaremos es el de las monjas que escri-ben por necesidad propia.

				Para una monja sometida a disciplinas, sobre todo a la discipli-na del estado religioso, con sus horas reglamentadas, con su pensa-miento muy ocupado en lo que tiene que cumplir (la oración men-tal, las horas canónicas, el acto de reflexión y meditación a que las obliga su estado), la posibilidad de expresar algo diferente está muy limitada. La escritura –literaria o no– es una de las formas que ella tiene de expresar su interioridad, una vía de escape mental que se permite a sí misma. Así como tiene otras vías de escape en las labores manuales, la cocina, el canto, la huerta, todas formas de salir de la rutina rigurosa.

				Ahora bien, como no todas tienen facilidad o inclinación por la escritura, ésta se verifica en algunos casos solamente.

				También el acto de escribir o la posibilidad de creación a tra-vés de la palabra le significa, por una parte, un placer, una manera de gozo, una forma de felicidad interior y, por otro lado, conlleva un acto de poder y de consecuente soberbia: la que escribe está por sobre las otras, que no lo hacen porque no tienen condiciones o porque no se animan; si bien existe la contracara de esta situación: cuando la monja que sabe escribir pone su destreza al servicio de una compañera, sea para elaborar su defensa ante algún hecho pro-blemático, sea para registrar sus visiones16. Se trata de un acto de absoluta humildad, pues su nombre generalmente desaparece.

				Por otro lado, influye también el factor del temor –a la Inquisi-ción, al confesor, a la Superiora del convento– lo que activa una serie de mecanismos de defensa para minimizar el poder del acto de escritura: la falsa humildad, la falsa modestia, hasta el extremo de recalcar su total desconocimiento de la escritura –mientras están escribiendo un tratado acerca de la experiencia mística– o que no conocen «latines» pero sus textos están impregnados de frases lati-nas, o que reciben su conocimiento directamente de Dios. La Ma-dre Castillo señala su analfabetismo, pero en el libro de su Vida 

			

		

		
			
				16	Sor Agustina de Santa Teresa, del convento Inmaculada Concepción de Puebla de los Ángeles, escribe las Visiones de la Madre María de Jesús, que después se incorporan al proceso de beatificación de la religiosa (ver más adelante, capítulo «El Infierno de Dante según María de Jesús».
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				hace referencia a que aprendió muy temprano a escribir; sor Juana desarrolla extensos tratados sobre cuestiones de teología, mien-tras se excusa de no querer abordar esos temas. Los ejemplos son innumerables y apoyan nuestra teoría de que todo esto no es más que un arsenal de excusas y fórmulas para no ser atacadas.

				La escritura es una de las actividades más importantes dentro de los conventos. Si bien el conocimiento y el estudio no constitu-yen un objetivo de la vida conventual, las monjas debían tener al-gunas nociones de lectura y escritura y de gramática latina, que les permitieran la práctica de sus devociones, y algunos rudimentos de matemáticas, para que pudieran ocuparse de la administración. En algunos conventos se exigía a las novicias saber leer y escribir, cier-to dominio del latín, música y canto, aparte de otros oficios manua-les como cocina, repostería, bordado, costura. Los conocimientos musicales eran una dote importante que podía reemplazar la dote en dinero que debía pagar la novicia para profesar17. De esta manera, es posible afirmar que, en general, las religiosas poseían un nivel cultural superior al común de la gente.

				Un caso particular de una monja que escribe una obra impor-tante sin estar lo suficientemente preparada para ello es el de la Ma-dre Castillo (clarisa del convento de Santa Clara de Tunja, Colom-bia), de quien la tradición dice que «aprendió latín sin haber estudia-do gramática, sólo por gracia divina». María Teresa Morales Borrero, en su trabajo La Madre Castillo. Su espiritualidad y su estilo (1968: 6-7), señala, a partir de los datos que la investigación le proporciona, que la Madre Castillo «no nació en un clima cultural que favoreciese con amplitud el desarrollo de sus nativas disposiciones de escritora», y la misma religiosa subraya que se halla «del todo ignorante» de las cosas del mundo y «ni aun el estilo de hablar con los seglares sabía» (Vida, cap. 48, p. 38; cit. en Morales Borrero, 1968: 7).

				Si bien en algunos centros como México existía la institución de las «amigas», verdaderas maestras particulares que sólo podían contratar las familias acomodadas, en general no era fácil el acceso al estudio. No en todas partes había colegios conventuales y la inte-resada en ingresar al convento tenía que aprender por su cuenta:

			

		

		
			
				17	En la «Relación de religiosas que ingresaron al Monasterio de Santa Catalina de Sena, de Arequipa, desde 1658 hasta 1899», se consigna: «Josepha de Uribe y los Remedios. … Profesó el 17 de Junio de 1697. … Monja de Velo Blanco. Sin dote con obligación de enseñar a tocar el órgano a las religiosas». (Zegarra, D., 1985: 485. Subrayado nuestro.)
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				Teníame mi madre ocupada en aprender a leer, en que no tuve dificultad por el interés en saber ejemplos e historias, que yo era aficionada y me decían que en los libros se apren-dían. (Secretos entre el alma y Dios o Autobiografía de la Vble. Madre Sor Catalina de Jesús Herrera. Ierves, Alfonso A. (fray) (ed.), 1950: 26.)

				Otra necesidad que impulsa la escritura es la de transmitir todo lo que sienten con respecto a la religión: sus experiencias, el deseo de alabar a Dios o a sus santos preferidos o patronos del convento, que aunque sea una finalidad religiosa no alcanza la rigi-dez de la escritura doctrinal, tiene importantes componentes sub-jetivos y esto mismo determina una gran variedad de enfoques e interpretaciones, algunas sumamente arriesgadas. Aún en los ca-sos en que la relación escritora/confesor es muy estrecha, siempre encuentra la manera de infiltrar ideas que no van del todo de acuer-do con el mandato18.

				Por otro lado, las dudas, las angustias, los miedos, las vacilacio-nes frente a las cosas, los períodos en blanco con respecto a la fe, «períodos de sequedad», también pueden ser canalizados a través de la escritura.

				Por último, una manifestación importante de esta escritura por necesidad personal, son las cartas de todo tipo, a sus familiares, a las autoridades religiosas y civiles por diferentes motivos. En estos dos últimos destinatarios, la protesta ocupa un lugar muy importante.

				En el extremo opuesto a la escritura por necesidad personal se encuentra la escritura por mandato: los confesores o directores es-pirituales las obligan a escribir si tienen experiencias en el camino místico, cualquiera sea el grado; o las impulsan a hacer la historia del convento o su historia personal; les mandan escribir sobre las monjas que han sido modelos, para que eso sirva de efecto multi-plicador entre sus compañeras o para otros conventos; para engran-decer o prestigiar su propio convento y orden; como penitencia. La 

			

		

		
			
				18	Sor Gertrudis de San Ildefonso (ver más adelante el capítulo: «La palabra, vehículo de la experiencia mística») llega al punto de hacerle decir a Dios: «El pregonero está en la cruz y sepan todos los mortales cómo la justicia divina descargó sobre mí su enojo por pecados ajenos: mas adviertan los pecadores que yo descargaré la espada de mi indignación contra los que no se enmendaren. Y diles tú esto» (folio 117 v., tomo II). Con tal afirmación la religiosa es contraria a la doctrina.
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				función didáctica de esta tarea está representada por la escritura de novenas o devocionarios.

				Los religiosos que ordenan escribir a la monja creen que el concepto de obediencia es demasiado fuerte como para que ella se les escape de las manos y, por otro lado, subestiman su capacidad intelectual y su posibilidad de autodeterminación considerando que no constituyen un peligro. Cuando la realidad les demuestra que están equivocados, inmediatamente sobrevienen la censura y la pro-hibición o el acto de incautación y enajenación de la obra, que es modificada total o parcialmente y hasta puede aparecer firmada por el mismo religioso, o simplemente es reducida al anonimato.

				Esto no sucede en el caso de las grandes figuras cuya produc-ción es tan importante y tan conocida que no es posible el acto de enajenación. El problema se verifica en el caso de las escritoras anónimas, de menor trascendencia –lo que no implica menor im-portancia de su obra.

				De todas maneras, la prohibición no es obstáculo definitivo para que la monja continúe escribiendo, pues su libre arbitrio la lleva a insistir, a veces a escondidas, a veces no tanto.

				El mandato de confesores o directores espirituales engendra una escritura que encierra tres aspectos fundamentales: el prime-ro, la expresión personal de la monja; su experiencia mística, su conocimiento directo de la vida interna del convento o de la histo-ria del mismo o de alguna monja que se destaca. En segundo lugar, el interés del confesor de utilizar esa escritura como material pro-pio –por eso, a veces, lo firman ellos– o para beneficio de su orden o para gloria de la iglesia. El tercer aspecto, que escapa al control del confesor, es lo riesgoso de esta escritura, sobre todo cuando se trata del relato de experiencias místicas. El sacerdote obliga a la monja a volcar por escrito esas experiencias porque necesita tener el docu-mento de lo que ella dice, para poder controlarlo, orientarlo o cen-surarlo, o para iniciar procesos de beatificación. Estos escritos no trascienden los muros del convento en su momento, tienen una finalidad inmediata dentro del mismo o sólo en la relación monja/confesor, por lo que, en su gran mayoría, quedan inéditos y enton-ces o se pierden o se traspapelan. Salen a la luz por lo general mu-cho tiempo después por obra de los investigadores. Es el caso de los escritos de Gertrudis de San Ildefonso (n. 1652, Quito)19. 

			

		

		
			
				19	La publicación de La perla mística escondida en la concha de la humildad, obra escrita por Gertrudis de San Ildefonso y transcripta por su confesor, el padre fray Martín de la Cruz (1709), se halla en preparación por nuestro equipo de investigación.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				49

			

		

		
			
				En ambos casos, tanto en la escritura por necesidad propia, como en la escritura por mandato, puede presentarse la elección de la escritura literaria, o la inclusión dentro del texto mandado de fragmentos de carácter literario, cuando a los intereses enunciados se superpone la finalidad estética.

				En cuanto a la finalidad de la escritura, encontramos que ésta es múltiple y las posibilidades abarcan un amplio abanico de desti-natarios y temas. Partiendo desde la primera instancia de escritura para sí mismas, donde la destinataria es ella misma, hasta la última y más externa que serían las máximas autoridades religiosas y civi-les, toda la gama de posibilidades se da en este acto intelectual, siempre a partir de su propia persona. Es ella la que se comunica consigo misma o con los demás, por voluntad propia, asumiendo la voz de sus compañeras o por orden de sus superiores. 

				Son muchos y diversos los destinatarios externos, pero, siem-pre y por detrás de cada uno de ellos, aparece la propia monja como destinataria y tema de su propia escritura. En el origen de todo el proceso está ella, no sólo como autora, sino como interlocutora de sí misma. Lo primero que busca es decirse a sí misma. Ese decirse no cambia con el paso del tiempo, es atemporal, y tampoco está sujeto a modificaciones por las circunstancias ni internas ni externas y co-rresponde a todo tipo de autores; aun cuando escriba por mandato, forzada, la palabra canaliza un yo interior, aunque este acto no sea consciente. En este último caso, es factible observar la realidad per-sonal y contextual pues se filtra sin trabas de carácter intelectual. Si bien la autobiografía –Vida– es el género que mejor lo expresa, en las cartas, crónicas, historias, relato de experiencias, también se verifica.

				Este componente de expresión de una interioridad, en gene-ral ha sido enmascarado por lo que aparece: el nombre del destina-tario y un mandante de ese acto de producción.

				Además de ella misma, destinatarias de la escritura de la monja son sus propias compañeras en el convento, a las cuales ella les transmite sus experiencias religiosas, su creación estética, su con-suelo en casos de enfermedad, o las palabras de aliento o exaltación de virtudes de la religiosa o superiora que ha muerto. Pero, a la vez, es intérprete de sus compañeras –como ya lo señalamos–, en cada una de estas situaciones, pues por la poca destreza personal en el manejo de la lengua algunas no pueden hacerlo y, sin embargo, quieren dar su testimonio. En estos casos hay una que asume la escritura comunitaria.
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				A través de los escritos, la monja se abre al mundo exterior y se comunica profusamente tanto con sus familiares y amigos, como con religiosas de otros conventos, o todo tipo de jerarquías. Contra-riamente al concepto de clausura que implica la estructura conven-tual, la palabra escrita le permite sortear los muros y conectarse y además influir en el mundo exterior, presionar, hacerse valer, ha-cerse oír, participar de los acontecimientos de la vida social –a tra-vés de la preparación de escritos para las recepciones de funciona-rios civiles, desde el virrey, hasta cargos de menor jerarquía– y con-vocar al mundo exterior al interior del convento a participar del ceremonial de carácter social/moral que tiene la institución –cele-braciones de santos, tomas de hábitos, llegada de reliquias, festivi-dades del calendario religioso en general, funerales, etc.

				Este doble juego de expresión personal y ajena en el ámbito cerrado del convento no siempre está rodeado de un clima de com-prensión y cordialidad. Es más, puede ser generador de resenti-mientos y de envidias, que llevan, en casos extremos, hasta a de-nunciar a la monja que escribe o dificultar su expresión.

				Por más que se quiera generalizar sobre estos temas, sabemos que hay variables que interfieren de modo que lo que vemos con alguna claridad puede haber tenido matices ocultos que nos que-dan desconocidos y que distorsionan esa relación.

				En el convento, a pesar de ser un lugar de teórica convivencia pacífica, de identidad de intereses y valores, sin embargo, están siempre presentes ciertos componentes de los caracteres indivi-duales a los que se suma una necesidad muy humana de encontrar un espacio propio dentro de ese recinto comunitario, que defini-mos como un microcosmos. Para lograr ese espacio, a veces se echa mano a comportamientos que se enfrentan con su carácter de reli-giosas: la rivalidad, la envidia, el odio, los resentimientos, las luchas de poder, las intrigas que se ponen muy de manifiesto en los casos de elección de la priora, por ejemplo. Éste es un resorte propio del convento, las monjas son autónomas y tienen, contrariamente a lo que sucede en el exterior, la posibilidad de votar y elegir sus propias autoridades. A esa lucha que hay entre ellas se agrega un elemento sumamente irritante cuando la imposición del nombre de la supe-riora viene de afuera, sea de una familia que aporta dinero al con-vento, o de las autoridades, religiosas o civiles.

				Los destinatarios de la escritura también pueden ser los con-fesores o directores espirituales ya sea que éstos hayan pedido a la 
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				monja un determinado escrito o que ella les haya dirigido uno pi-diendo o comunicándoles algo. Los religiosos, que funcionan como enlace entre el mundo exterior y el interior del convento, son las trabas mayores que se les presentan y son los que pueden, inclusive en casos de algunas que no tienen una personalidad fuerte o en las que el voto de obediencia ha calado hondo, llegar a cercenar esa condición de creadora.

				Cuando escriben por mandato de los religiosos, generalmente se trata de crónicas cotidianas, historia del convento o crónica de algún acontecimiento ocurrido en el interior del claustro, o del santo patrono; y, por otro lado, sus experiencias religiosas y místicas.

				También el director espiritual o confesor puede funcionar como intermediario de la escritura epistolar, en el caso de pedidos para subsanar necesidades económicas del convento, gestión de subsidios y prebendas, etc.

				Otras destinatarias, también externas, son las monjas de otros conventos, de la misma orden o de otras, con las que se comunican para tratar asuntos en común, problemas familiares o temas de in-terés que hayan trascendido sus muros. Este tipo de escritura es más limitado y menos frecuente.

				Las comunicaciones con las autoridades religiosas ocupan un lugar importante porque el convento tiene litigios y problemas eco-nómicos que superan la posibilidad de autodeterminación, por lo que tienen que recurrir a instancias superiores; esto sucede, por ejemplo, cuando se ha decidido ampliar el convento, o se ha des-truido y deben conseguir otra casa, o cuando ha crecido considera-blemente la comunidad y no tienen abastecimiento de alimentos ni de agua suficiente, o cuando se han mermado las rentas, o los censos no pueden ser recuperados, o no hay ingresos de nuevas novicias, por lo tanto no hay aporte de dotes, o hay retrasos en los pagos de éstas.

				Cuando el problema es muy serio, se recurre directamente al Papa o al Rey, o al Virrey como segunda instancia. Se escriben en estos casos larguísimos tratados de explicaciones, historia, funda-mentos, argumentaciones de carácter espiritual y material. 

				Todo esto cuando son ellas las que piden. Pero también están las largas cartas de rechazo a presiones en cuanto a la obligación de ajustarse a las normas que rigen la vida monacal desde el Concilio de Trento; o a no obedecer a ciertos mandatos de orden civil que tienen que ver con el desarrollo edilicio de las ciudades en que están ubicados los conventos.
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				En síntesis, se podría señalar que hay dos motores para la es-critura: la voluntad personal de la escritora y el mandato del confe-sor. Cuando el texto depende de este último, existe una serie de condicionamientos inapelables que pueden llegar a motivar la reescritura o hasta la destrucción de lo escrito. En este caso tam-bién es posible observar una fuerte inducción que lleva a una despersonalización del texto, hay ideas que son presionadas desde afuera y que la escritora debe incluir. Esto motiva una heterogenei-dad de expresiones y conceptos, especialmente cuando se trata del relato de experiencias místicas.

				Por último es necesario puntualizar que toda la producción escrita es, en definitiva, un producto cultural, elaboración, en algu-nos casos, de personas que no poseen una formación sólida –aun-que sepan leer y escribir– y hasta desconocen la esencia de la doc-trina. Esto es válido también para los confesores que, en muchos casos, no poseen un criterio claro para juzgar el escrito que reciben, por lo que pueden llegar a aceptar textos que rayan en la herejía o en lo absurdo, sin que ellos hayan sido capaces de observarlo.

				Nos interesa ahora determinar qué escriben las religiosas. Debido a la complejidad del panorama consideramos, necesario establecer un criterio de clasificación que en la realidad no se veri-ficará en forma pura.

				Hemos señalado ya que existen dos motores que impulsan la escritura de las monjas: el mandato y la voluntad propia, que se pueden dar de forma única o mixta. A partir de este impulso inicial, lo que escriben se puede clasificar en tres manifestaciones funda-mentales:

				1. la escritura instrumento de comunicación, como recurso coti-diano, en donde se combina la libertad personal con el mandato de los superiores;

				2. la escritura instrumento de conservación de la memoria colec-tiva, que tiene dos líneas temáticas claramente diferenciadas, aun-que ambas responden generalmente al mandato:

				2.1. la crónica, la historia, los testamentos de bienes materia-les; escritos que se caracterizan principalmente por una pers-pectiva de objetividad, al menos en la intencionalidad que mueve a escribir; y

				2.2. la crónica o relato de carácter espiritual, como vehículo del sentimiento íntimo: el relato místico, el testamento espiri-tual, las profecías;
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